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lor precipita la descomposición, los vapores del pan­
tano suben á la altura del hombre, y la pálida diosa de 
los sepulcros deja caer su fria mano sobre el infeliz 
jornalero, que instigado por la necesidad y halagado 
por la esperanza, abandonó su patria, donde tal vez 
tiene sus padres, su esposa y sus hijos, que le aguar­
dan con amoroso afán-

Como se ve, en los asuntos que se rozan con el in­
terés de la humanidad no me siento dispuesto á guar­
dar silencio, aunque las cosas que describa ofendan á 
una sección de mi patria adoptiva. Los colombianos 
acostumbramos á decir la verdad, aunque sea en 
nuestro propio daño. Además, sólo puede censurarse 
en las autoridades del istmo una bondad llevada al ex­
tremo de la desidia; los verdaderos culpables son los 
comerciantes ingleses, franceses, norte-americanos, 
alemanes, españoles, etc., que son los que terraplenan 
sus solares del modo que dejo explicado. ¡Oh aberra­
ción! Hombres muy ricos viven allí rodeados de todo 
género de comodidades y no se cuidan de lo princi­
pal: del aire que respiran. 

Es la tercera causa la vida desarreglada de los 
inmigrantes. Prescindiendo del uso inmoderado de 
los licores alcohólicos, de lo rudo del trabajo, de la 
mala alimentación y de la falta del sueño, pues el 
juego de la ruleta dura hasta la madrugada y sólo 
debia permitirse hasta esa hora (ya que se permita 
como un recurso rentístico) los sábados, y en el resto 
de la semana hasta las nueve de la noche, aunque se 
hiciese una rebaja proporcional al contratista; pres­
cindiendo de todo esto, centenares de obreros no ha­
llan donde albergarse, duermen hacinados debajo de 
los carros del ferro-carril, en los portales, al aire libre, 
sufriendo durante el sueño todos los cambios atmos­
féricos, que son muchos, pues la temperatura es allí 
muy variable. 

Creo que el Gobierno de Panamá tomará sin de­
mora todas las medidas oportunas para que el clima 
de Colon sea saludable de Junio á Diciembre; y puesto 
que de Diciembre á Mayo no hay que temer el palu­
dismo, le quedan seis meses para emprender estas be­
néficas mejoras, de acuerdo con la compañía del Ca­
nal interoceánico. La humanidad tiene derecho á 
esperarlo de uu Gobierno que en todos tiempos ha 
mostrado sentimientos filantrópicos, y de una com­
pañía patrocinada por el genio de la nación francesa, 
y en la que aparecen nombres como el de M. Lesseps, 
notables en los adelantos del siglo. Sería una inhuma­
nidad no cuidar de estas cosas y llamar al trabajo á 
los jornaleros del mundo. 

Gatun es un pueblo de unos 500 habitantes, de as­
pecto humilde y de casas de techo de paja, situado á 
orillas del Chagres á siete millas de Colon, y por él 
pasa el ferro-carril del istmo, y á su lado se extiende 
la trocha por donde debe ir el Canal interoceánico, 
cuya excavación hasta allí ha contratado una compa­
ñía norte-americana. 

Los terrenos de aquel distrito tienen una gruesa 
capa vegetal; el monte se eleva á gran altura, y desde 
el pueblo se ve un campo sembrado de plátanos, ó sea 
banano de Guinea. Nada puede haber tan bello como 
el verde esmeralda de las hojas de esa preciosa planta 
de los climas intertropicales; que en sus numerosas 
variedades es uno de los más ricos presentes que hizo 
Dios al hombre. 

Cultívase para exportar á New-York: en Gatun 
entran semanalmentc de veinte á veinticinco mil pesos 
de Diciembre á Mayo, en que se venden los racimos 
de diez á doce reales de plata; de Mayo en adelante 
disminuye la exportación y baja el racimo hasta á cin­
co reales; pero aun en esta época de corto movimien­
to siempre se exporta un valor semanal de unos diez 
ó doce mil pesos, y al año más de seiscientos mil en 
todo el Estado, pues los plantíos se extienden á uno y 
otro lado del ferro-carril del istmo. 

Me parece exiguo el producto de una industria 
tan poderosa en uu lugar que le es tan propicio y con 
un mercado consumidor inmediato como el de New-
York, y no acierto á explicarme cómo es que el Go­
bierno del Estado no le dispensa particular protección, 
y cómo los capitales no han- afluido á engrandecerla. 

En la embocadura del rio Dulce y costas cercanas 
á Livisgton, República de Méjií'O, se cultiva este ba­
nano para llevarlo á Nueva-Orleans, y el año último 
produjo seis millones de pesos, cifra que se duplicará 
brevemente mediante las facilidades que presta el 
Gobierno, entre las cuales figuran la venta de tierras 

á los plantadores por precios mínimos y otras varias 
franquicias. Numerosas personas se han dedicado á 
empresas bananeras, seguras de hacer rápidamente 
un capital, pues sólo hay el corto gasto del desmonte, 
compra de la semilla y una ó dos limpias anteriores á 
la primera parición, que se efectúa á los nueve meses. 
El primer año cada mata da un racimo, después vie­
nen, en las futuras cosechas, los de los renuevos. 

En Livisgton el precio corriente del racimo el año 
pasado era de dos pesetas, ó sean cuarenta centavos. 

Todo agrónomo sabe que la tierra que tiene sus­
tancias nutritivas adecuadas para el plátano es propia 
igualmente para otras plantas no menos importantes, 
como la naranja. 

Raro es que á nadie se le haya ocurrido hasta 
ahora en Colon formar grandes naranjales, ó siquiera 
poner hileras de matas de esta fruta interpoladas con 
las del banano. El naranjo hace allí su primera pari­
ción á los tres años, y sería una nueva riqueza para 
aquel hermoso país, donde ya es tiempo que se piense 
en crear un gran mercado productor de frutas, apro­
vechando la vecindad de cincuenta y tres millones de 
consumidores que cuentan los Estados-Unidos de 
Norte-América y la asombrosa feracidad del suelo. 

Siguiendo el ferro-carril hasta Gatun se detiene el 
tren breves momentos en Monquijil, donde hay dos 
máquinas de la compañía internacional interoceánica 
aplanando una loma. Me pareció que funcionaban bien; 
ellas arrojan la tierra sobre unos carros que corres­
ponden á una vía férrea que va á parar á las orillas 
del mar en Colon, á un punto donde se están constru­
yendo unos edificios. 

En Monquijil, sobre unas lomas, se ven lindas ca­
sas construidas por la compañía, y hacia la derecha, 
en el mar, antes de llegar, hay como doce vapores pe­
queños y varias dragas que aguardan seguramente la 
oportunidad de dar principio á los trabajos de exca­
vación. 

La presencia de estas máquinas hidráulicas trae á 
la mente la idea de que esos trabajos se harán rom­
piendo la tierra desde la orilla para que vaya entrando 
el agua salada. Si no se hiciese así. y se abriese el in­
menso foso sin comunicarlo con el mar, como creen 
algunos, vendrían los aguaceros torrenciales á llenar­
los y serian peores las condiciones climatológicas. 

Eu Emperador se me dijo que habia gran actividad 
en los trabajos, y se me habló en términos laudatorios 
del hospital que ha establecido en Panamá la compa­
ñía. Ciertamente es imposible que una asociación po­
derosa de naciones, en que predomina el genio de la 
Francia, no atendiese á la desvalida humanidad. Muy 
grato me fué oír esos elogios, y me causó una impre­
sión penosa saber que no hay aún hospital colombia­
no para los jornaleros enfermos de todos los países. 
Me informó el prefecto de Colon que aquel dia, ó al 
siguiente, iba á reconocer los solares en que debia 
construirse el hospital, y le indiqué la conveniencia 
de que prefiriese á Monquijil, que tiene, relativamen­
te, aires más saludables que Colon, y en ello convino. 
Las fiebres del Chagres lo primero que exigen es sacar 
el enfermo del radio palúdico, dentro del cual la cu­
ración es muy difícil, porque existo persistente la 
causa determinante del mal. Aconsejo á los obreros 
que se vean atacados que se trasladen sin demora á 
Panamá ó á Cautagena hasta que recobren la salud; 
y en este caso, si llevan una vida metódica, agena al 
vicio, volverán al trabajo, aclimatados, con la bella y 
fundada esperanza de hacer prudentes ahorros, reunir 
una modesta fortuna y regresar en dia no lejano al 
seno de la patria y la familia. 

Dirán los trabajadores que carecen de recursos 
para la traslación, curación y permanencia en esos 
puntos. Es verdad, á esta fecha debia haberse forma­
do en Europa ó América una sociedad internacional 
de beneficencia que provea á estas cosas. 

La vida del obrero no está debidamente atendida 
en el istmo: hay detalles en el período de ciertas en­
fermedades que se hallan fuera de la acción de la cari­
dad ejercida en los hospitales, como por ejemplo, en el 
presente caso, la lejanía del foco palúdico, que eslo más 
importante. La sociedad internacional de beneficencia 
podia inscribir á los mismos obreros exigiéndoles una 
pequeña cuota. 

El Gobierno del Estado de Panamá ha señalado 
doscientos pesos mensuales para un hospital improvi­
sado; pero no siempre se reciben con exactitud. 

Estimo que el Gobierno de la Union debia ayudar 

al del Estado en una obra tan humanitaria, para que 
ésta corresponda á lo que el mundo debe esperar de 
los sentimientos filantrópicos del pueblo de Colombia, 
que, como quiera que se considere, es el dueño de la 
casa y el que debe brindar generosa hospitalidad a 
todo hombre que pise sus playas. 

FRANCISCO JAVIER BAI.MASEDA. 

A bordo de la mala real inglesa, 10 de Noviembre de 1SS2. 

PREPARATIVOS 

( INÉDITA) 

—Quiero andar el camino de la vida 
y mi fortuna hacer en el viaje. 
—Veamos, por de pronto, el equipaje 
no embarace su peso tu partida. 
—¡Saber! 

—Sobra el saber. 
—Aquí metida 

también sin mancha la conciencia traje. 
—Tu interés por inútil la rebaje. 
—Conformes; la conciencia, suprimida. 
—¡Pudor! 

—Eso tu paso no aligera. 
—¡Dignidad! 

—Para un lance mal escudo. 
—Resto la dignidad: ¡afuera! ¡afuera! 
—De tu fácil victoria ya no dudo, 
pues quien más adelanta en su carrera 
es el que va por dentro más desnudo. 

VENTURA RUIZ AGUILERA. 

- ^ 

. REVISTA E X T R A N J E R A 

En medio de las complicaciones europeas, que tan­
tas veces representan intereses bastardos, se deja oh' 
la voz de la ciencia internacional, no puramente teó­
rica, á la manera de los siglos xvi y xvn, de Grocio y 
de Pufendorff sino animando á corporaciones como 
la Cruz Hoja y la sociedad de los Amigos de la Paz, 
que en su última reunión se ha dirigido á las Cáma­
ras francesas rogándolas que proclamen el juicio arbi­
tral como el único medio de resolver los conflictos en­
tre Francia y las demás naciones. Europa tiene sobre 
las armas 4.500.000 soldados, que cuestan 4.024 millo­
nes de francos, arrebatando así á las familias, á la agri­
cultura, industria y comercio, al progreso y civiliza­
ción, en una palabra, sus elementos más poderosos. Se 
han declarado favorables al proyecto del juicio arbitral 
erigido en sistema las Cámaras de Inglaterra, Italia, 
Estados-Unidos de América, Bélgica, Holanda, Sue-
cia y el Canadá, y desde fines del siglo xvm hasta el 
año último se ha aplicado dicho procedimiento en 36 
casos, de los cuales corresponden 18 á los Estados-
Unidos, 12 á Inglaterra, cinco á Francia y uno á Ale­
mania. Últimamente, Colombia y Venezuela, practi­
cando el mismo sistema, han puesto en manos del Rey 
D. Alfonso XII la resolución de sus cuestiones de lí­
mites, con lo que han dado una relevante y bien me­
recida prueba de aprecio á nuestra patria. 

Los incalculables sacrificios que á las naciones de 
Europa cuesta la conservación de los ejércitos y la 
preparación para una guerra eventual, se conocerán 
mejor sabiendo que, según los estudios de Mulhall, á 
menor desarrollo de la industria corresponde menor 
salario y más cara alimentación para los obreros. Así 
en los Estados-Unidos no se gastan por este concepto 
más cantidades que el 21 por 100 de los jornales; en 
Inglaterra el 33, en Francia el 40, en Bélgica el 45, en 
Alemania el 50, en Italia el 64 y en España el 67. 
Cuando se estudian tales datos, no es de admirar tanto 
la reaparición de la Internacional como el descuido de 
los Gobiernos en la averiguación y remedio de las 
plagas morales. 

* * 

Dos ilustres campeones de las ciencias políticas, el 
Dr. Bertillon y M. Luis Veuillot, han pasado á me­
jor vida. El primero, autor de la Demojraphie figiirée 
de la France, uno de los que más estudiaron los arduos 
problemas de la población y sus vicisitudes; el segun­
do, infatigable periodista de la escuela católica, que 
ha muerto al pié de la brecha en medio de las angus­
tias por que el catolicismo atraviesa en Francia. A los • 
setenta años de edad aún conservaba el vigor de la 
primera juventud para defender tan santa causa. Con 
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'as armas propias de nuestros días, con el periódico y 
el folleto, luchó rudamente y sin tregua contra la 
irreligión y el indiferentismo, logrando que su voz, 
como la de sus colegas en nuestra patria, Balines, 
•Donoso Cortés y Aparisi y Guijarro, se escuchase por 
casi todos con respeto, y por los más con marcadas 
simpatías. Pasó Veuillot, pero quedaron así sus ideas 
como las contrarias. No vive si no lucha el espíritu 
humano, y así, no porque haya muerto uno do los va-
hontes adalides de la hueste católica deben desanimar­
se los que en nuestro país y en los extranjeros le imiten, 
porque la verdad es eterna y jamás demostró, como la 
mentira, impaciencia por apresurar ni retener la hora 
del triunfo. 

Y bien hace todo género de doctrinas en acudir á 
'a prensa, Briareo de la edad moderna que trata 
de escalar el Olimpo, no poniendo el Pelion* sobre el 
Ossa, sino el periódico sobre el folleto y la revista 
sobre el periódico. Inglaterra en 1840 tenía 551, de 
!°s cuales sólo 14 eran diarios; hoy cuenta 1.962, de 
Jos que en Londres se imprimen 386, en los condados 
ingleses 1.144, en Gales 75, en Escocia 184, en Ir­
landa 152, y 21 en las islas, sin contar las 1.311 revis­
tas que forman un poderoso ejército de reserva, más 
"«portante y aguerrido aún que el que diariamente 
s e presenta en batalla. 

Respecto al nuevo continente, entre las noticias 
Que podemos comunicar á nuestros lectores, unas 
interesan á la ciencia y otras á la política: las prime­
ras agradables siempre, la segundas no tanto. En la 
república Argentina se habla mucho del proyecto de 
Marquint, que se propone allegar datos sobre la ex­
pedición del malogrado Créveaux y estudiar el ter­
ritorio del Pilcomayo en provecho de la etnografía y 
demás ciencias naturales. No dudamos que el Gobier­
no de Buenos Aires apreciará en lo que valen las 
Promesas de un experimentado viajero, sin escati­
marle los recursos necesarios para que, convirtiéndose 
en obras, den el más lisonjero resultado. 

Sin salir de la América meridional, recientes son 
'°s viajes de Heath, que á orillas del rio Beui, en el 
territorio de la desgraciada Bolivia, ha descubierto un 
'Josque de árboles (gomeros) de 300 á 5.000 por cada 
nectarea, de los que puede extraerse en inmensas 
eantidades la goma elástica, y todos sabemos cómo se 
multiplican de dia en dia las aplicaciones industriales 
de este valioso producto. Por otra parte, y esta es la 
desagradable noticia á que nos referíamos, los argen­
tinos y los chilenos que se han encontrado á orillas 
de la laguna Cuayetne, frente al volcan de Lon-
9uimay, han tenido varias refriegas, aunque, defen­
diéndose con gran valor las tropas de ambas repú­
blicas, sostuvieron unas y otras sus pretensiones, no 
S1n efusión de sangre. Sabido es que entre la repúbli­
ca Argentina y la chilena existen cuestiones de ter­
ritorio y soberanía pendientes há mucho tiempo; 
¡Quiera Dios que se resuelvan pronto por el procedi­
miento arbitral antes indicado, ó por otro cualquiera 
compatible con la paz délas naciones y con el adelanto 
de la civilización! 

Cuando la nación inglesa, tan poco aficionada á 
ejercicios permanentes, llena de centinelas su populo-
sa capital y hasta se atribuye al Gobierno el propósito 
de invitar al de los Estados-Unidos para crear juntos 
fna política internacional; cuando en las oficinas de 
''"mires se renueva la famosa escena de la conjuración 
«e la pólvora, y en la memoria do todos están la trági­
ca suerte de Alejandro I I de Rusia y los estragos de 
'a Commune de París; cuando por todos y donde quie­
ra se habla deis,dinamita, creemos oportuno recordar 
a nuestros lectores que pocos inventos se han hecho 
t an populares en tan cortos años, y que pocas sustan­
cias serán al mismo tiempo tan útiles y tan perju­
diciales para la humanidad. Como tantas otras in­
unciones de nuestros dias, lleva un nombre griego 
derivado de dunamis, fuerza, y en efecto, este es el 
tnejor emblema de la fuerza física que se conoce hoy. 
•̂ a invención de la dinamita no es anterior á 1867, y 
se debe á la casualidad. Habiéndose colocado ciertas 
botellas de palastro que contenian nitroglicerina en 
sílice muy porosa, ésta quedó empapada y pronto se 
conoció que los efectos de la explosión eran iguales á 
°s que produciría una porción de nitroglicerina equi­

valente ala que recibióla sílice por absorción. No ne­
cesitó más el químico Nobel para encontrar el punto 
de partida de sus estudios, que á su vez produjeron el 
mejor conocimiento de la dinamita, de la cual sólo en 
tres años se han fabricado más de cuatro millones de 
kilogramos. Los procedimientos para fabricarla no 
son complicados ni difíciles, y algunas operaciones, 
como la formación de los cartuchos, pueden confiarse 
sin peligro á las mujeres. Consérvase mejor y por más 
tiempo que la pólvora ordinaria, y á la temperatura 
de 58 á 70 centígrados, sin que presente alteración. 
También se dice que desde los primeros años de la fa­
bricación hasta el presente sólo se han producido en 
los talleres cincuenta casos de explosión ocasionando 
la muerte de otras tantas personas, con lo que se de­
muestra que su manejo es menos peligroso que el de 
la pólvora ordinaria. ¡Triste condición de que la mali­
cia humana hace participar á los progresos de la cien­
cia! Los estragos debidos al abuso de esta sustancia 
son verdaderamente incalculables. 

En el presente año de gracia recuerda el mundo ar­
tístico la venida á la tierra de esos genios en quienes 
el barro de la humanidad no puede oscurecer ni man­
char la candida veste que cubre á los elegidos de Dios 
para mostrar á la humanidad algún pálido rayo de la 
celestial belleza, á los que parece tuvieron vinculada la 
inspiración, y vivieron, más que para la suya, paralas 
edades que les sucedieron. Este año se celebra el cuarto 
aniversario de Bafael, cuyos apellidos se eclipsan fren­
te á la gloria de su nombre. Privilegiado entre los pri­
vilegiados, ya se postrase extático ante la gloria del 
Tahor y dibujase aquella sublime escena, ya recorriese, 
derramando lágrimas de su pincel más que colores, el 
camino del monte del sacrificio, ya nos mostrase la 
Escuela de Atenas, ya reflejase en sus obras el incen­
dio de Roma, ya, por último, el más que angélico ros­
tro de la Virgen Madre, pareció compensar con pasos 
de gigante, con vuelos de serafín su breve permanen­
cia en la tierra. En el lienzo, en el mármol, en el gra­
nito; pintor, escultor y arquitecto, fué maestro en la 
trilogía del arte, y maestro que hizo desesperar á sus 
discípulos. Pasó sembrando laureles y segando palmas 
por aquella Roma de León X, más bella quizá que la 
de Augusto, con las antiguas obras desenterradas y 
las nuevas que brotaban en magnífica florescencia del 
Renacimiento. Como sueño fué su vida de artista, 
llena de celestiales ensueños. Asi como el incompara­
ble Miguel Ángel no tocaba una pulgada de lienzo sin 
dejar impresa en ella la garra del león, así el de Urbino 
no tomaba el pincel sin que entrase y sin que hiciese 
entrar á los espectadores en el mundo de lo sobrena­
tural y de lo movible, presentándolo de suerte que 
nuestra débil vista, sin embargo, lo conociese. Miguel 
Ángel es como el Homero, y Rafael como el Virgilio 
de la pintura. Buonarotti como el ángel que luchó con 
Jacob, por la fuerza do su brazo, por la alteza de su 
ingenio; Rafael como aquel otro que confortó en el 
desierto los atribulados ánimos de Agar y de su hijo, 
despedidos providencialmente de la casa paterna. Uno 
y otro hicieron servir el renaciente paganismo al triun­
fo de la verdadera religión y, como en los antiguos 
triunfos de generales romanos, le obligaron á seguir 
como esclavo el carro del triunfador, purificando y 
justificando lo que pudiera haber de extraño en aque­
lla mezcla de elementos pedidos á tan diversas civili­
zaciones y creencias. 

Uno y otro guardan el templo del arto como el 
querubín el Paraíso con espada de fuego. ¡Cómo hu­
biera pintado Miguel Ángel la entrada de los galos en 
Roma, ó la de los griegos en Troya! ¡Cómo habría ilus­
trado Rafael el cuarto libro de la Eneida, y recordado 
á Elisa ya sobre la pira buscando con los ojos la luz y 
gimiendo al encontrarla! l Y la Iglesia católica por me­
dio de sus más altos representantes y pastores, por su 
misma cabeza visible, ¡cómo rendía su tributo de 
aplausos al arte que, trabajando como ella le inspiraba, 
iba tocando las más altas cumbres, á tiempo que el 
protestantismo cubria con su descarnada mano las 
fuentes do la inspiración, y quería que tan secos é in­
fecundos como los corazones de los fieles quedasen el 
lienzo y la piedra! El cuadro de la Transfiguración so­
bre el féretro de aquel joven que le dio vida, llorado 
como Marcelo en el palacio do Augusto, deponía den­
tro de la primera iglesia do la cristiandad del singular 

aprecio, del nunca desmentido entusiasmo con que el 
catolicismo recibe las obras en que dejan estampado 
sus hijos el carácter de la sublimidad y de la belleza. 
Como los antiguos creyeron que Fidias antes de es­
culpirle debia haber contemplado á Júpiter, descen­
diendo, hecho carne, desde la morada del rayo á la 
del artista, asilos contemporáneos de Rafael pensaron 
que sin haber subido en espíritu al tercer cielo no po­
dían pintarse como él lo hizo el monte Tabor ni la 
senda del Calvario. Sí, aquella generación creyó ver á 
Sanzio en los altares que tanto adornara con su genio, 
y la nuestra y cuantas la sigan no encuentran frases 
con que poder encomiar dignamente al gran conquis­
tador del mundo de las líneas y délos colores, áquien 
no hubieran faltado como faltó al rey de Macedonia 
tierras que dominar, y que murió como éste, cuando 
según la común ley de la naturaleza, aún no habia lle­
gado á la mitad del camino de la vida. 

Ocurre en Italia algo de lo que entre nosotros 
acontece, esto es, que el número de electores para los 
cargos municipales aparece menor según el censo 
que el de los que tienen voto para la representación 
provincial, y esta anomalía, que sólo se explica por 
hallarse al mismo tiempo en vigor leyes que obedecen 
á distintos principios, se remediará entre los italianos 
con la reforma que se prepara en la ley de ayunta­
mientos. En ella, como si se quisiese remedar la 
institución de los podtstm, que tantos dias de gloria 
proporcionó á Italia, se declarará que los síndicos 
serán nombrados por el consejo comunal y no por 
el Rey, si bien tendrán que jurar fidelidad á las insti­
tuciones del país al tomar posesión de sus cargos. La 
elección de los alcaldes por el Rey, aunque sea entre 
los mismos concejales, no es muy compatible con las 
doctrinas del partido liberal en cuanto á la adminis­
tración de los pueblos. Entre nosotros ambas teorías, 
la de los alcaldes populares y la de los corregidores, 
han alternado según se han venido sucediendo los par-
íidos en el gobierno del Estado. Pero lo más notable 
de la nueva ley será sin dúdala capacidad electoral, 
aunque sólo con derecho activo, reconocida á las mu­
jeres que hayan cumplido veintiún años y sepan leer 
y escribir. Acerca de esto punto repetiremos aquellas 
palabras del apóstol: Inhoc non laudo. Sabemos cuánto 
se agita la opinión en Inglaterra, los Estados-Unidos 
y otras naciones en pro de tales derechos concedidos 
á las mujeres; que en la Constitución del primer país 
ejercen ciertos derechos políticos en la Cámara de los 
Lores, con tal que sea por procurador, by proxy, lo que 
se explica por la necesidad de conservar en ciertas 
familias una alta dignidad hereditaria; poro fuera de 
este caso, en ninguna Constitución, ni aun en las 
más libres, se otorga tan precioso derecho más que 
á los hombres. Parece que las electoras de Italia con­
signarán su voto en pliegos cerrados, legalizándose 
la firma por notario. Mas á este propósito recordamos 
que así como el sufragio universal en realidad da 
mayor número de electores, pero no de pareceres, que 
el limitado, porque los magnates y caciques multipli­
can su voto por el de sus comensales y servidores, así 
el voto de las mujeres será el reflejo del de sus padres, 
del de sus amantes, del de sus maridos ó sus hijos, 
según la distinta condición social y jurídica de aque­
llas, lo que ciertamente no vale la pena de tan gran 
innovación política, ni aumenta las probabilidades de 
acierto ni las exigencias del sistema representativo. 
¿El derecho político del porvenir encontrará otro 
medio de dar á conocer la voluntad de los pueblos en 
el gobierno del. Estado? No lo sabemos; pero si la 
ciencia y el gobierno han de progresar, necesario será 
inquirir, á lo Gerónimo Paturot, otro procedimiento 
en que se vincule ql acierto y no se preste como aquel 
á todo género de torpes amaños. l 

« 

Graves complicaciones producirá la intervención 
de Francia en el África occidental. El telégrafo nos 
anunciaba al mediar Abril, que fuerzas francesas ocu­
paban á Loango y Pontanegra, al mismo tiempo que 
en Londres el agregado militar á la legación portu-

1 Qxcesivit coció accem, ingemuttque reperla (Eneida.-
Libro IV.) 

1 Recomendamos á nuestros lectores aficionados al de­
recho político la obra La corruption electorale, que con el 
pseudónimo de Chremutíus Gordus ha dado á luz estos últi­
mos años un ilustre publicista. Debiera traducirse donde 
quiera que una Constitución se otorgue. 
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guesa, Quilinan, dirigía al diputado inglés Jacob 
Bviglit una carta llena de patriotismo y de energía á 
propósito de los derechos de Portugal sobre los terri­
torios del Zaire. Inglaterra pretende que esta nación 
no ejerce bastante dominio para prohibir la venta de 
esclavos, y con semejante pretexto se disputa una so­
beranía que todos reconocieron hasta la época actual. 
En Lisboa la opinión pública juzga débil al Gobierno 
de Fontes, y se anunciaba en tan delicadas circunstan­
cias una crisis ministerial, debida indudablemente á 
la incierta política de los consejeros del Eey D. Luis. 
El crucero portugués Vengo, que no pudo impedir la 
ocupación de Loango, formuló una enérgica protesta 
contra el mencionado acto de ocupación. Por lo de­
más, excusado será decir que los pretextos á que acude 
Inglaterra para sincerar su conducta carecen de todo 
fundamento, y que Francia no se molesta en buscar 
razones más ó menos especiosas para sus actos, que 
relacionados con otros en la costa Norte del África 
indican cuanto piensa la vecina república en nuevos 
planes de engrandecimiento colonial. 

África, si hemos de juzgar por estos acontecimien­
tos, ha de preocupar mucho á los políticos en lo que 
resta de siglo, hasta que algún Monroe, de raza ne­
gra, prohiba toda intervención á los que no sean afri­
canos. 

* * * 

En tanto el Rey D. Luis I de Portugal se prepara 
á visitarnos. Bien venido sea el primer magistrado de 
una nación por tantos títulos querida para nosotros, el 
jefe de una casa en que ha visto nuestra edad tan cum­
plidos caballeros como D. Pedro I del Brasil, y Reyes 
tan dignos de larga recordación como D. Pedro V. El 
país cuyos destinos le ha confiado la Providencia, en­
trando en las vías del progreso político, industrial y 
literario, corresponde al patriotismo de la casa de Bra-
ganza, una de las pocas dinastías de Europa no im­
portadas del extranjero. Olvidemos portugueses y es­
pañoles los motivos de nuestra separación para no 
recordar más que los vínculos del común origen, olvi­
demos el funesto legado de la dinastía austriaca y los 
vergonzosos días de la privanza de Olivares, el minis­
tro de aquel Rey llamado, con tanta razón el Grande, 
& manera del agujero. La separación de los Países 
Bajos, que obedeció á otras causas, merece conside­
rarse con otro criterio; pero si queremos huir para 
siempre do la mezquina política del favoritismo, que 
asi puede tener por objeto un partido y un credo po­
lítico como una persona, tengamos siempre en la me­
moria aquel suceso tristísimo para nuestra patria que 
Olivares anunciaba en estos términos al Rey de las co­
medias del Buen Retiro: 

Señor: por no decir á V. M. que hay en Europa un 
Rey más, le diré que hay en España un grande menos. 

ANTONIO BAI.ISIN DE UNQUERA. 

EL ENVIDIOSO 

SONETO 

Como reptil que surge de hondo cieno 
para manchar la gaya vestidura 
de espléndido jardín, cuya hermosura 
bañan las perlas de cristal sereno, 

El envidioso, al arrastrarse, lleno 
el falso pecho de codicia impura, 
sólo busca el placer en la amargura 
y en el dolor del infortunio ajeno. 

Para su lengua odiosa, no hay coloso 
de firme asiento, ni belleza casta, 
ni luz radiante, ni verjel glorioso; 

Y el arma fria del desdén no basta: 
¿no es acaso un reptil el envidioso? 
Pues al reptil dañino se le aplasta. 

V. JÜAIUN y CAIÍBONELL. 

lonias, que la idea de la Federación hispano­
americana es ya un hecho, una realidad her­
mosa que viene á satisfacer nuestras aspiracio­
nes y esperanzas. 

La comisión especial nombrada para redactar 
las bases de la asociación y el manifiesto que ha 
do dirigirse á nuestros hermanos de América 
invitándolos á formar parte de ella, ha celebra­
do varias reuniones en casa de su presidente, se­
ñor Héctor P. Várela. 

En esas reuniones se ha discutido con verda­
dera elocuencia, con acendrado patriotismo y 
expansiones fraternales los medios más prácti­
cos y adecuados de llegar á los fines que la gran 
Federación se propone: la unión estrecha de 
España y América, la celebración de tratados de 
propiedad literaria, el canje de las publicaciones 
de uno y otros países, y en una palabra, todo 
cuanto de una unión sincera pueda redundar en 
gloria de los cien millones de hombres que cons­
tituyen la raza española. 

Las bases presentadas á la consideración de 
la asamblea general, convocada en casa del se­
ñor Héctor F . Varóla, han sido estas: 

FEDERACIÓN HISPANO-AMERICATU 

FEDERACIÓN HISPANOAMERICANA 

BASES DE LA ASOCIACIÓN 

MANIFIESTO 

Tenemos verdadera satisfacción en poder 
anunciar hoy á nuestros lectores de ambos mun­
dos, y á los que sincera y honradamente deseen 
la unión fraternal de España y sus antiguas co-

CIENCIAS.|—LITERATURA. — ARTES. —INDUSTRIA 

Artículo 1.° Con este título se establece en Madrid 

una sociedad. 
Art. 2.° Serán considerados socios fundadores los 

que firmen las presentes bases. 
Art. 3.° Serán Presidentes honorarios, el Rey de 

España y los Presidentes de las Repúblicas hispano­
americanas que se hallen en el poder al ser constituida 
la sociedad. 

Art. 4 ° El número de socios será ilimitado, pu-
cliendo formar parte de la Federación hispano-americaña 
todos los españoles y americanos que simpaticen con 
sus fines y propósitos, que son estos: 

Primero. Estrechar los lazos de amistad que hoy 
ligan á España con los Estados hispauo-americanos, 
empezando por promover una gran Exposición. 

Segundo. Promover la celebración de tratados de 
comercio y propiedad literaria. 

Tercero. Fundar en Madrid una biblioteca llama­
da Hisjano americana, invitando á los Gobiernos y 
particulares—á más de los autores—á contribuir con 
todas las obras de que puedan disponer, debiendo 
consignarse el nombre de los donantes en las Memo­
rias de la sociedad. 

Cuarto. Organizar el cambio de los periódicos y 
publicaciones españolas con los de todas las repúbli­
cas americanas. 

Quinto. Nombrar en ellas miembros corresponsa­
les, presididos en cada país por el director del perió­
dico más antiguo, que como representantes de la Fe­
deración lúspano-americana tengan la misión de dar 
en ellos forma práctica á su iniciativa, organizando 
las secciones respectivas, de cuya fundación darán 
cuenta á la Junta directiva de Madrid. 

Sexto. Ponerse en relación directa con las socie­
dades del Nuevo Mundo, cuya misión, trabajos y ten­
dencias se relacionen con los de la Federación hispa-
no-americana. 

Sétimo. Celebrar certámenes á que serán invita­
dos, aquí y allá, todos los que en la ciencia, las letras 
y las artes quieran tomar parte en el pacífico torneo, 
creando premios para las mejores producciones y para 
los inventos más útiles á la humanidad. 

Art. 5.° La asociación tendrá su órgano en la 
prensa encargado de la propaganda de sus ideas, pu­
blicación de sus actos y trabajos, pudiendo las seccio­
nes americanas tener los suyos destinados á llenar la 
misma misión. 

Art. 6.° Inmediatamente de constituida la Fede­
ración hispano-americana, invitará por medio de los 
respectivos Presidentes á los centros que, bajo el nom­
bre de Institutos, Academias, Ateneos, Clubs, Tertulias, 
Liceos, Casinos y demás sociedades existentes en Es­
paña, puedan contribuir al gran pensamiento de fun­
dir en una sola aspiración la empresa por ésta acome­
tida, solicitando al mismo tiempo el poderoso c indis­
pensable concurso de 'a prensa de Madrid y provincias 
para que pueda realizar sus aspiraciones y esperanzas. 

Art. 7.° Serán inscritos en el Libro de oro de la 
asociación los nombres de todos los que, á juicio de 
la misma, lo merezcan por las donaciones que hagan, 
declarándose socios honorarios á los que no lo fuesen 
al tiempo de hacerlos, sin perjuicio de tributarles 
otras distinciones. 

Art. 8.° Una vez constituida se le dará carácter 
legal, sometiendo sus Estatutos á las prescripciones 
de la ley. 

Art. 9.° En la primera asamblea, á cuyo estudio y 
aprobación se someterán estas bases, se nombrará 
un Consejo supremo compuesto de eminentes socios 
y una Junta directiva formada por dos Presidentes, 
uno americano y otro español; cuatro Vicepresiden­
tes, un Tesorero, un Bibliotecario, diez y ocho Voca­
les y cuatro Secretarios, cuidando de que, si es posi­
ble, hay-a igual número de españoles que. de america­
nos, tanto en el Consejo supremo como en la Junta 
directiva. Los Presidentes de ésta ejercerán las fun­
ciones propias del cargo por orden de edad. El Con­
sejo supremo nombrará de su seno el Presidente y 
Vicepresidentes, actuando de Secretarios los de la 
Junta directiva. 

Art. 10. Elegida é instalada esta Junta directiva 
procederá á redactar el Reglamento de la asociación, 
en el que se detallará todo cuanto se relacione con su 
constitución interna y con las ideas que se propone 
realizar la asociación. 

Tales son las bases sometidas á la asamblea 
general, reunida en casa del Si'. Várela, y de 
cuya discusión daremos cuenta. 

El manifiesto, cuya redacción se confió al 
mismo señor, y que fué aceptado unánimemente 
por todos los señores de la comisión, es este: 

Á NUESTROS HERMANOS DE AMÉRICA 

Apagado ya hasta el recuerdo de aquellos dias de 
triste recordación en que accidentes naturales en la 
vida inquieta de la humanidad nos mantuvieron divi­
didos de nuestros hermanos de América, surge ahora 
para todos, españoles y americanos, una época nueva; 
época brillante de concordia y de fraternidad en el 
presente, de grandes y consoladoras esperanzas para 
el porvenir. 

Bajo sus auspicios risueños, la madre patria está 
al habla confitante con sus antiguas colonias: lia reco­
nocido lealmente su independencia, celebra con ellas 
tratados de amistad y comercio, y procura, en el 
desarrollo cada vez mayor de sus relaciones mercan­
tiles, los elementos positivo., de una prosperidad y de 
una grandeza que, sin favorecer álos unos en perjui­
cio de los otros, constituyan á la voz la gloria de Es­
paña y la gloria de las Repúblicas americanas. 

Pero no basta esto. 
No basta que en estos dias memorables de una 

democracia turbulenta, que va dejando en el camino 
las vestiduras ensangrentadas del pasado para tomar 
en sus robustas manos la hermosa bandera de la fra 
ternidad, á cuya sombra caben los hombres de todos 
los pueblos y de todas las zonas; no basta que en 
estos dias gloriosos para la civilización, en que las pal­
mas de la victoria ya no pertenecen tanto á los capita­
nes afortunados del campo de batalla como á los obre­
ros pacíficos de la instrucción y del trabajo, que con 
su pujanza indomable perforan las montañas y con­
funden los mares; no basta, no, que españoles y ame­
ricanos nos contentemos con estrechar y fortalecer las 
relaciones mercantiles y de comercio que han de con­
tribuir á la mayor riqueza material -de los unos y de 
los otros. 

Es preciso algo más: es preciso que la patria in­
mortal de Calderón, de Lope de Vega y Cervantes 
inicie y lleve á cabo una federación intelectual de las 
manifestaciones de la idea, del pensamiento, de la in­
teligencia, del talento y del genio, con los pueblos q« e 

mecieron la cuna de Bello, Ventura de la Vega y Ba-
ralt, buscando en este consorcio feliz y brillante de 
los escritores, poetas y artistas de los dos mundos alg" 
como un nuevo rayo de luz que alumbre los futuros 
destinos de la raza española. 

Es. preciso que españoles y americanos, armoni­
zando nuestros esfuerzos y voluntades, acabemos por 
derrumbar la barrera que basta ahora nos mantenía 
alejados, abriendo un vasto y hermoso campo en eí 

que, en nombre de tradiciones para todos gloriosas, 
de la comunidad de idioma y costumbres, alegrías y 


